


Mi nombre es Valentín, pero si estás pensando 
llamarme así, olvídalo, 
¿de acuerdo? Todos mis 
amigos me llaman Vale;  
Valentín, ¡lo odio! Tam-
poco vale hacer juegos 
estúpidos con mi nombre, 
¿vale, Vale? ¡¡¡Eso es de 
críos1 y no tiene gracia!!! 

Tengo este nombre 
tan horroroso porque mi 
abuelo se llama así, pero 
valiente la verdad es que 
no soy, aunque mi madre siempre dice que estoy 
metido en problemas… Pero vamos al tema, escribo 
este cuaderno porque voy a ser director de cine (no 

1   Crío: niño pequeño.

Este soy yo
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hoy, ni mañana, algún día), porque me aburro un 
montón2 en vacaciones, y porque es la única forma de 
poder encerrarme en mi cuarto, lejos de mi familia. Mi 
cuarto es mi cueva sagrada, lo pone bien clarito en la 
puerta, ¡no pasar! Escribo en secreto, por ahora ni mis 
hermanos ni los chicos de mi clase pueden enterarse.

Pues eso, me llamo Vale y me encantan:

1) el cine 
2) los cómics 
3) las historias de zombis

En este orden. Mi hermana dice que soy un 
maniático del orden y un friki de los monstruos, pero 
cada uno tiene sus cosas, ¿no? Ella se pasa el día pegada 
al móvil, con mensajitos y conversaciones secretas con 
sus amigas y yo no digo nada. Mi madre dice que está 
en la edad del pavo3, lo comenta con otras madres en 
voz baja. ¿Es una enfermedad?, me pregunto. Pero no 
debe ser una enfermedad, porque eso es algo muy 
serio y mamá siempre dice que con la salud y la comida 
no se juega. Tampoco debe de ser contagioso4, porque 
mi hermana se pasa el día abrazada a sus amigas: 
cambio de clase, abrazo; otro cambio de clase, besitos, 
grititos y abrazo; toca el recreo, pues más abrazos. 

2 Un montón: mucho (coloquial).
3 La edad del pavo: periodo de la adolescencia. 
4 Contagioso: que se contagia o transmite por contacto, por ejemplo las 
enfermedades. 

FRIKI
Persona rara, 
obsesionada por 
una afición.
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¡Y juro que se acaban de ver hace cinco minutos! 
Aquello parece High school musical total. Vamos, que 
está en una edad complicada, la adolescencia. Como 
yo soy preadolescente, AÚN no soy tan problemático. 
En serio, mis padres a veces me dan pena…

¿Y qué me dices del Enano? El Enano se pasa todo el 
día con el dedo metido en la nariz, mirando con cara de 
tonto. Claro que él no tiene la culpa de tener cinco años. 

Nota: el Enano es mi hermano pequeño y el 
niño más pesado a este lado del mundo, en serio.


